El Segundo y tercer Isaias
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Los exegetas dan por hecho con bastante unanimidad que los capítulos 40-55 del actual libro de Isaías, no pertenecen al profeta que lleva ese nombre y que predicó en Judá en la segunda mitad del siglo VIII a. C. El trasfondo histórico ya no es la época en que Asiria era la potencia dominante, sino la época del destierro de Babilonia, es decir siglo y medio después de la muerte de Isaías. Y algo parecido hay que decir de las diferencias de estilo y del mensaje religioso que uno y otro pretenden transmitir.

  Quedan muchas dudas de si fue un personaje concreto y tardío, del tiempo de la cautividad, o fueron textos que surgieron sueltos y diversos y después de la cautividad, al reorganizar el pueblo regresado, y sobre todo al restablecer el culto del nuevo templo que se construyó, se diseñó como una unidad añadida sin más al clásico y anterior libro de Isaías .

 Con menos seguridad, pero con alta probabilidad, a la añadidura del Deuteroisaías, se añadieron más tardíamente otras reflexiones proféticas, a las que vamos a denominar el Tercer Isaías y forman los capítulos 56 a 65, que no se identifican con el bloque anterior ni son el primero más antiguo

 Sea de ello lo que sea, el caso es que entraron ambas partes en la dinámica mesiánica de los oráculos primeros; y, aunque diferentes en referencias, se mantuvieron los dos textos en la misma líneas, variando sólo el tono y pasando de la amenazas del primer Isaías a la confianza del segundo y a la sensibilidad y agradecimiento del tercero

 1. Rasgos del Deuteroisaías

http://www.gratisdate.org/nuevas/isaias/isaias_40_55.htm
Nada sabemos en concreto de este nuevo profeta, a quien los estudiosos han dado el nombre de «Deuteroisaías» o Segundo Isaías. Pero sí conocemos las circunstancias históricas en que predicó, y estas circunstancias nos ayudan a entender mejor su mensaje.

Parece cierto que ejerció su misión entre los israelitas desterrados en Babilonia hacia el final del exilio: entre los años 553 y 539 a. C. acaso. 
Estos años se caracterizan por la rápida decadencia del imperio neobabilónico y el surgimiento fulgurante de una nueva potencia: el imperio persa, de la mano de Ciro.

Los exiliados anhelaban, por una parte, la liberación y el retorno a su patria. En este sentido, el profeta asegura la pronta repatriación, que explica como una intervención de Yahveh que se sirve de Ciro como instrumento (45,1-7; cfr. 41,1-5; 48, 12-15). Por otra parte, ha cundido entre ellos el desaliento y el desencanto y hasta se ha instalado en ellos una profunda crisis de fe y de esperanza (40, 27; 49,14). Al profeta tocará despertar esta fe y reavivar la esperanza de su pueblo.

El profeta de la esperanza 

Pues bien, ahí reside la grandeza del mensaje de Isaías II (es decir, Is 40-55). Este hombre de fe robusta y profunda se lanza a la tarea de convertir a la esperanza a su propio pueblo. Porque la vuelta del exilio contará con dificultades, pero la mayor es el mismo Israel que siente el peso de su fracaso y su decepción.

Para ello el profeta tiene una única arma: la palabra de Yahveh, de la que se sabe portador: se denomina a sí mismo «boca de Yahveh» (40,5). Pero esta palabra la transmite con una impresionante fuerza religiosa y con un extraordinario vigor expresivo.

Lo que una vez el Señor realizó, el acontecimiento central de la historia y de la fe del pueblo de Israel -la liberación de la esclavitud en Egipto y el don de la Tierra prometida-, sirve de referencia para las «cosas nuevas» que va a realizar: Dios prepara a su pueblo un nuevo éxodo para trasladarlo del destierro de Babilonia a su propia tierra.

Al pueblo le parece imposible este anuncio. En su desilusión no acaba de dar crédito al anuncio del profeta. Pero este asegura que la promesa del Señor es fiel, es eficaz y se cumplirá irrevocablemente.
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Indudablemente Isaías II es el profeta de la esperanza. Lo que anuncia no se apoya en cálculos político-militares -aunque los tenga en cuenta-, sino en el poder de Dios, que ha creado todo de la nada y es capaz de hacer cosas grandes, y en su amor, que hace que siga eligiendo y cuidando al pueblo que se cree olvidado de su Dios.

Por eso la esperanza ve como posible lo que humanamente parece imposible. Pues se apoya en el poder de Dios, y este no tiene límites, es infinito. El es realmente «el Señor de lo imposible» (Charles de Foucauld) y es capaz de hacer surgir lo que no existe. La esperanza no tiene límites. Lo espera todo. Vive siempre a la espera del milagro. 
Profeta de la nueva evangelización

El mensaje de Isaías II es perfectamente válido para nosotros. Lo sería por el hecho de ser palabra de Dios, sin más. Pero es que además Isaías 40-55 es uno de los textos del A.T. más cercanos al Nuevo; se diría que nos coloca en los umbrales de la revelación traída por Cristo. No es casual que la Iglesia haya elegido muchos de estos textos para su liturgia de Adviento, tanto para las primeras lecturas de la Misa como para las de Oficio de lecturas del Breviario. Como hemos visto, sus palabras tienen la virtualidad de desencadenar la esperanza.

Por otra parte, la riqueza de imágenes y símbolos utilizados por Isaías 40-55 facilita la actualización. Si todo el A.T. queda como «abierto» para recibir una plenitud de significación en Cristo, es indudable que cuando el lenguaje usado es simbólico -como es el caso de Isaías II- esta apertura es mucho mayor. De hecho Isaías 40-55 es uno de los textos más citados en el N.T., sea con citas explícitas o con alusiones implícitas.

Y además ya hemos visto cómo el contexto histórico en que se escribe tiene mucho que ver con el nuestro. El profeta -que se autodenomina «evangelista»: 40,9; 52,7- pretende espabilar a su pueblo, amodorrado por la desesperanza. El grito «¡despierta, Jerusalén!» (51,17; 52,1-2) es totalmente actual. También nuestra Iglesia necesita ser espabilada.
 Necesita ser convertida a la esperanza por la palabra del profeta. Sólo saliendo de su sueño y de su inercia, sólo dinamizada por una esperanza renovada, será capaz de ponerse en camino para cumplir la misión que tiene encomendada: el reto de la nueva evangelización. Y sólo desde una esperanza ardiente permitirá al Señor actuar y podrá abrirse a las «cosas nuevas», a las nuevas maravillas que El tiene preparadas para esta nueva etapa histórica.
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Los tres Isaías

2. Sentido del texto escrito (caps 40-55)

   Los oráculos de esta parte contienen la predicación de un anónimo continuador de Isaias,  gran profeta como él, al que, a falta de algo más concreto, llamamos el Deutero-Isaías o el Segundo Isaías. Predicó en Babilonia entre las primeras victorias de Ciro, el 550 a. C., que permitían presagiar la ruina del imperio babilónico, y el edicto liberador del 538, que autorizó a los primeros regresos. La colección, que realmente no sufrió una alteración sino un complemento, muestra mayor unidad que los caps. 1-39. 
   Comienza con "lo que equivale a un relato de vocación profética, 40 1-11 y  finaliza con una conclusión, 55 6-l3. A tenor de sus primeras palabras: «Consolad, consolad a mi pueblo», 40 1, se le llama “Libro de la Consolación de Israel.”-  Ese es sin duda el objetivo de todo el texto ( caps 40 a 55)

   Los textos no pudieron ser elaborados por el profeta del siglo VIII. No sólo no se nombra jamás en ellos a Isaías, sino que basta ver el marco histórico que es posterior a él en un par de siglos. Jerusalén ha sido tomada, el pueblo se halla cautivo en Babilonia. Ciro aparece ya en escena  y será el instrumento de la liberación. Sin duda, la omnipotencia divina podría trasladar al profeta a un futuro remoto, arrancándole del presente y cambiar sus imágenes y sus pensamientos. Pero esto supondría un desdoblamiento de su personalidad y un olvido de sus contemporáneos a quienes era enviado
   Por lo demás no habría paralelo semejante en toda la  Biblia y reduciría la profecía a una simple previsión casi mágica. Por eso son, no imposibles, pero si poco probables esos planteamientos.

Ante todo, estas páginas pretenden enfrentar al lector con la Palabra de Dios. La Biblia es protagonista en exclusiva. Y este comentario tiene la función de un guía turístico: lo mismo que un buen guía explica, hace caer en la cuenta, orienta la atención... lo indispensable para que los demás entiendan, y luego los deja contemplando la pintura o el edificio en cuestión, así estas páginas sólo pretenden centrar la atención en la Palabra de Dios y ayudar a entenderla lo mejor posible.
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Además, este comentario parte de dos convicciones básicas: que a la Palabra de Dios hay que acercarse con la mayor objetividad posible, sin manipularla con subjetivismos personales, y que a la vez nos ha sido dada para iluminar y orientar nuestra vida concreta, personal y comunitaria. Para lograr esta doble finalidad, primero cada fragmento es comentado en sí mismo, aclarándolo desde su trasfondo histórico, explicando sus imágenes, iluminándolo con otros textos de la Sagrada Escritura, etc.; y luego, arrancando del texto mismo, se hacen aplicaciones a la vida del cristiano o de la comunidad eclesial, actualizándolo para que arroje luz en nuestro momento presente.

En todo caso, estos comentarios no agotan la riqueza insondable de la Palabra de Dios. La lectura personal y en grupo, la oración, la reflexión, la confrontación de la Palabra con la situación de nuestro mundo... harán que los diversos creyentes extraigan más y más luz y fuerza de estos capítulos maravillosos.

   El juicio ha concluido con la ruina de Jerusalén, el tiempo de la restauración está cerca. Será una renovación completa, y se subraya este aspecto con la importancia que se da al tema de Dios creador unido al de Dios Salvador. 
  Un nuevo Exodo, más maravilloso que el primero, devolverá al pueblo a una nueva Jerusalén, más hermosa que la primera. Esta distinción entre dos tiempos, el de las «cosas pasadas»  y el de las «cosas futuras señala el comienzo de la escatología. En relación con el primer lsaías, el pensamiento está construido de manera más teológica. El monoteísmo esta afirmado doctrinalmente y demostrada la vanidad de los falsos dioses por su impotencia. Se subraya la sabiduría  y la providencia insondables de Dios. Por primera vez se expresa claramente el universalismo religioso. Y estas verdades se dicen con un tono encendido y ritmo corto, que manifiestan la urgencia de la salvación

     En el libro están incluidas cuatro piezas líricas: los «Cantos del Siervo (42. 1-4 (5-9); 49. 1-6; 50 4-9 (10-11); 52.13; 53. 12). Presentan a un perfecto discípulo de Yaweh que reúne a su pueblo y es luz de las naciones, que predica la verdadera fe, que expía con su muerte los pecados del pueblo y es glorificado por Dios. Estos pasajes son de los más estudiados del Antiguo Testamento y no hay acuerdo ni en cuanto a su origen ni en cuanto a su significación. Parece muy probable la atribución de los tres primeros cantos al Segundo Isaías; es probable que el cuarto se deba a uno de sus discípulos. Se discute mucho la identificación del Siervo. A menudo se ha visto en él una imagen de la comunidad de Israel, a la que efectivamente otros pasajes del Segundo Isaías danel título de «siervo».
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    Los rasgos individuales están demasiado marcados, por lo que otros exegetas, que en la actualidad forman mayoría,  reconocen en el Siervo a un personaje histórico del pasado o del presente; en esta perspectiva, la opinión más atrayente es la que identifica al Siervo con el mismo Segundo Isaías; el canto cuarto habría sido añadido después de su muerte. Se han combinado también las dos interpretaciones considerando al Siervo como un individuo que reúne en si los destinos de su pueblo.

   De todos modos, una interpretación que se limite al pasado o al presente no ex

plica suficientemente los textos. El Siervo es el mediador de la salvación futura y

esto justifica la interpretación mesiánica que incluso una parte de la tradición ju-

día ha dado de estos pasajes, excepto en el aspecto del dolor. Por el contrario, son precisamente los textos acerca del Siervo doliente y su expiación vicaria los que Jesús ha recogido aplicándoselos a sí mismo y a su misión (Lc 22 19-20, 37; Mc 10 45, y la primera predicación cristiana reconoció en él al Siervo perfecto anunciado por el Segundo Isaías (Mt 12 17-21  y Jn 1 29- 2.10)
Los Cantos del Siervo de Yahvé
  

   Pertenecen al Segundo Isaías, y probablemente se pueden fechar en la época de la vuelta del destierro.
  Dios promete la salvación a su pueblo y a toda la humanidad, a través de un personaje misterioso, a quien Dios llama "mi Siervo", cuya identidad es difícil de descubrir: 

· Unas veces es el "pueblo de Israel"

· Otras veces es Ciro, el rey persa que da la libertad de culto a los judíos

· Otras veces es un personaje distinto a Ciro y a Israel, a quien Dios envía a su pueblo, o para realizar una misión "en lugar del pueblo"

· De forma misteriosa, este personaje realiza su misión a través del sufrimiento

 La crítica ha distinguido Cuatro Cantos del Siervo de Yahvé: 

· Primer Canto (Is 42,1-4): El Siervo es investido para una misión pacífica de cara a toda la humanidad ("las islas")

· Segundo Canto (Is 49,1-6): El Siervo habla en primera persona, y presenta su misión a través de la "palabra", que puede realizar gracias a la protección permanente de Dios.

· Tercer Canto (Is 50,4-9): En un tono similar a las "confesiones" de Jeremías, el Siervo describe su sufrimiento y las burlas que padece, a las que se enfrenta seguro de la victoria de Dios.

· Cuarto Canto (Is 52,13-53,12): Relata los trágicos acontecimientos vividos por el Siervo, que tienen su culminación en su humillación-glorificación. Nosotros merecíamos el "castigo" por nuestros pecados, pero ha sido el Siervo quien ha cargado con ese dolor, a pesar de su inocencia. Pero "sus heridas nos han curado", y Dios le libra de la muerte. Los autores del Nuevo Testamento creyeron ver en este Canto las palabras que explican el misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo.

Hace algún tiempo se me ocurrió que los capítulos 40-55 del libro del profeta Isaías -que se suele conocer como Deuteroisaías o Segundo Isaías- podían ser particularmente iluminadores para nuestros días. Aunque median muchos siglos entre él y nosotros, hay una situación bastante común: A él le tocó predicar en tiempo del exilio, en medio del decaimiento general y la desesperanza más absoluta, anunciando al pueblo elegido la liberación del destierro y su renovación como pueblo de la alianza; a nosotros nos toca vivir en una época difícil, de «exilio espiritual» -en medio de un paganismo cada vez más avasallador-, en que somos llamados a una nueva evangelización que tropieza sobre todo con el escollo del desencanto y la desesperanza de los propios creyentes. En este sentido, el Segundo Isaías puede ofrecernos las claves más profundas para una renovación personal y comunitaria con vistas a poder cumplir la difícil misión que tenemos encomendada en este final del segundo milenio y comienzo del tercero.
 3.  El Tercer Isaías 

	Ver la síntesis doctrinal y social del Tercer Isaías

http://www.fundotrasovejas.org.ar/Libros/La%20Biblia%20Hebrea%20Subversiva%20Isaias%203.pdf



   La última parte del libro, caps. 56-66, ha sido Considerada como obra de algún otro profeta al que se le ha llamado el «Trito­lsaías», el Tercer Isaías. Hoy se reconoce generalmente que es una colección heterogénea. El Salmo 63.7 ­ 64 11 parece anterior al fin del Destierro; el artículo de 66. 1-4 es coetáneo de la reconstrucción del Templo hacia el 520 a. C. El pensamiento y el estilo de los caps. 60-62 los emparentan muy estrechamente con el Segundo Isaías. Los caps. 56-59, en conjunto, pueden datar del siglo V a. C. Los capítulos 65-66 (excepto 66.1-4), de sabor fuertemente apocalíptico, han sido datados por algunos exegetas en la época griega, pero otros los sitúan a la vuelta del Destierro.
    Considerada globalmente, esta tercera parte del libro se presenta como obra de los continuadores del Segundo Isaías; es el último producto de la tradición isaíana que ha prolongado la acción del gran profeta del siglo Vlll.I

     En una cueva a orillas del mar Muerto se ha encontrado un manuscrito completo de Isaías que probablemente data del siglo II antes de nuestra era. Se aparta del texto masorético por una ortografía especial y por variantes que en parte son útiles para la fijación del texto.
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  Al  igual que ocurre con el segundo Isaías, no conocemos nada de la vida del que escribió estos oráculo siempre anunciadores de una nueva realidad social y del Pueblo. Pudo ser un nuevo profeta, pudieron ser varios animadores del pueblo regresado de la cautividad y en plan de organizarse como pueblo nuevo.  Realmente son  varios mensaje que se atribuyeron al mismo Isaías, por seguir en la mente del pueblo como el gran profeta del pasado. Es una colección de oráculos de diversa procedencia que se encuentra en los capítulos (56-66)  que se orientan a avisar sobre la salvación de Dios y el bienestar del pueblo condicionado a la práctica de justicia y el derecho.

   El mensaje del nuevo profeta, cuyo núcleo fundamental se encuentra en los capítulos (60-62) nos narra que el proyecto salvador de Dios requiere la colaboración del hombre, especialmente a través del cambio de vida. El futuro es una promesa a conquistar. En este texto también se alude a la vocación y misión del profeta, que Jesús asumirá como programa en el momento de hacer su autopresentación en la sinagoga de Nazaret: “el espíritu del señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido Yahvé. A anunciar la buena nueva a los pobres me a enviado, a vendar los corazones rotos; a pregonar a los cautivos la liberación, y a los prisioneros la libertad” (caps61, 1). 

     En estos oráculos se refleja la lucha y los sueños de un pequeño grupo de personas empobrecidas que resisten a la explotación de la élite religiosa judía y a la opresión del Imperio persa en el posexilio. Los altos impuestos del imperio y las exigencias de la ley de lo puro y lo impuro llevan a la población a un proceso creciente de endeudamiento. El pueblo carga el dolor de la miseria, del hambre, de la enfermedad, del desempleo, de la falta de vivienda y de la muerte. Y también sufre la humillación de ser considerado impuro, rechazado por Dios.

   La experiencia de la solidaridad frente a la lucha por la supervivencia anima la resistencia y renueva la esperanza de tiempos mejores. Poco a poco, renace la experiencia del Dios de la vida, que se compadece y camina al lado de su pueblo, en busca de liberación. La comunidad comienza a creer que es posible construir “unos cielos nuevos” y una tierra nueva, a partir de la práctica de la justicia, de la solidaridad y del compartir.
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